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L A  M O SC A  R O J A , n ú m ero  c o r r ie n te  c n e s ta  1 5  cé n tim o s  de p e se ta  en to d a  E s p a ñ a .— 
Q neda a b so lu ta m e n te  p roh ib id o  á los re v e n d e d o re s  e x i g i r  nn p re c io  m a y o r p o r ella
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Un año................................................4® •
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Seis meses ................................. 4® '
U s año................................................ eo >
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E n  B arcelona, 4  CUARTO S  
I> ti rtíto ¿I lipisi. i 6  Cs. de Pta. 

NÚMERO ÍTRáSáDO, 
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KSGAL08 A, LOS SKIS. S IK & m iU S
Verificándose la suscricion per i año, 

pueden obtenerse l u  renlajat si­
guientes:

I .'— Rebaja de nn lo  por loo sobre te- 
d u  l u  obras que publique la admi* 
nistracion de este periódico. 6, Ifiae,
6 . Barcelona.

■> ' —Regalo del A im a n aftí*  i t  la  M e  •
ca  para i883.

J h . ' V I S O

L os señores su s c r ito re s  de B arcelo n a que deseen 
a d a u irir  alguno ó a lgu n os de los lib ro s que se  v ie ­
nen anunciando c a  L A  M O S C A  de vez en cuando; 
pue en p ed irlo s á nu estros rep artid o res, a g en tes

Í v en d ed o res, q u ien es cu id a rá n  d e  lle v á rse lo s  á  
om icilio  sin  au m en to  alg u n o  de p re cio .

U  LÁMINA DEL NÚMERO ANTERIOR
El gran c ’avo.
N u .stro  clavo.
U a  clavo ardiendo.
E l clavo  de España.
U n clavo saca á o iro  c la vo ......
Agarrarse á un clavo  ardiendo.
A rrim ar el clavo  á uno.
D ar en el clavo.
T odos esios títu los y  otros m uchos más pueden ap licar­

se á dicha lám ina q u e ’ha preocupado á España entera du­
rante los últim os üias: sm em bargo, ninguno de ellos ex 
presa su verdadero significado, significado que por hoy 
n os está p rohii'id o expl car.

T en gan  pacienc a nuestros lectores y  no dejen de leer 
con dciencion  nuesira colección , q u e  algún dia no lejano 
la  explicarem os á todos .

Procuren entretanto dar en el clavo  de lo q u e  significa 
niiestroclavo  seguros d e q u e  no pretendim os. O  no álguien 
supuso, arrim ar el clavii á  nadie, ya  que n o acostum bram os 
á dar una en e l clavo y  ciento en l.j herradura, pues esto 
sign ficarfa ser lo c o ' de clavo pns.tdo y  por el contrario, la 
L a  M o s c a ,  que g  za de buena salud, apesar del estado de 
sitio y  otras m enudencias por e! e s t ío , que h m puesto en 
v igo r los q u e  no van a dejar clavo ni estaca en pared den­
tro de poío. cosa que á nosotros no nos importa un clavo, 
porque sabido es que por un clavo se pierde una herradura  
y  añadir al error otro m ayor es remachar el clavo, no as­
pira h '-y más com o hem os dicho, n ues'ro  periódico, que a 
sacar un clavo con olro clavo, pero echándole un clavo á ¡a 
rueda de .a fortuna.

L a  lám in a  de este número.
E l arlequín núm ero 2 de nuestra colección.

U  LEYENDA DE LA CRÍTICA.
L a  otra noche, cuando el sueño cerró mis párpados, una 

som bra de m ujer con traje de b lan .a  gasa c r u z j ante lo.' 
o jos de mi im aginación y se detuvo á contcm jilarm e.

— ¿Quién e ra - '— la pregunté.
Y  ella, c >n dulcísim o «cc 'to  que llegó  hasta lo  más pro­

fundo de mi a lm a, respondióm e;
— Soy la diosa Sabidu 'ía .'
— ¿Y vienes á albergarte en mi cerebro.’— exclam é lleno 

de gozo.
— ¡Soñaba el ciego que v e 'a ...— contestó la d o ‘ a soltan­

do una e s t r e p i i O ' a  carcajada.— Es tu cerebro recinto de­
m asiado estrecho para contenerm e á m í, V o y  de viaje: es­

taba a lgo  cansada y  m e he detenido aq u í á descansar un 
m om ento.

— Puedo saber, p o r lo  m énos, de dónde vienes y  á dón ­
de vá  ?— dije a lgo  triste pero resignado con las palabras de 
aquella vi.ion .

— V en go de inspirar á un poeta un libro de bellísim as 
poesías V v o y  á v<siiar á los crític s que han de juzgar esa 
obra. M ientras descanso, conversaré un rato contigo.

L a di las gracias p o r su atención y  la diosa quedóse pen­
sativa.

— Has d e saber,— continuó tras de una breve pausa,— que 
y o  tengo m uchos enem igos, pero entre ellos la  Envidia. 
su h 'jo  el O dio y  el F a lso  T alento  son los q u e  más guerra 
m e hacen. Todas tas obras que y o  inspiro las atacan ellos 
tan rudam ente que, en la m ayoría de los casos, la  vicioria  
corona sus esfuerzos y  yo quedo vencida. Mi derrota, sin 
em bargo, dura p aco. E l  Tiem po, paladín invencible  co n sa­
grado á m i defensa, esclarece la  verdad en plazo más ó 
m énos breve: generalm ente cuando han dejado de existir 
aquellos á quienes repartí mis dones ..

L a  visión  lanzó un suspiro y  continuó de esta manera;
— .Mis enem igos se valen de la crítica para vencerm e... 

¿Sabes, tú. lo  que debia ser la crítica? ¿Sabes lo  oue es? La 
crítica d , bia ser un espejo en el q u e  se retratasen a un tiem ­
po m ism o la parte perfecta y  la  p a n e  im perfecta del objeto 
que juzga: dehia ser la madre cariñosa que reprende con 
dulzura los defectos d esú s hijos, m ostrando á estos lo  que 
deben hacer para correjirlos. L a c r í t io ,  salvo a 'gunas ex- 
cef'ciones. no es nada de eso. D O r  desgracia. Es e l látigo 
que azota; la  lengua q u e insulta: la carcajada de ironía que 
m ata en el alm a el en usiasm o. Y o  te  dire porque h ay ex- 
«epcioi'es en esa regla general. Cuando inspiro u n a  obra 
me d rijo , en prim er lugar, á lo s que han de leerla para juz- 
ga ila ; y  en segundo, á ios q u e  han de l e d a  para sentirla. 
Pero com o la E nvidia , ei Odio  y  el F a lso  Talento  tienen 
uii vuelo treinta veces más rjp id o  que el m ío, llegan casi 
siempre antes que yo y  em piezan á predisponer en contra 
de mi ahijado  los cerebros de los críticos, y ... ¡gracias si 
encuentro alguno libre de t .n  m aléfica in flu en cia!... ¿No 
es verdaJ que es inm ensa mi desgracia?

Iba yo á replicar condoliéndom e de la suerte de la  diosa, 
cuando ésta se exirem eció y  em pezó á rem ontarse en el 
espacio.

— ¡Adir's... adiós!— me dijo Por allá léjos vienen c'.is 
tres im placables enem igos... ¡D io sm io !... si llegan a ct s 
que yo , soy perdida

Y  la diosa rem ontando su v u elo , desapareció bien pronto 
de mi V i s t a .

A l poco tiem po llegó  á m is oidos un  ru ido espantoso 
com puesto de risas burlescas, gritos agudos de rábia, s ilb i­
dos de serpiente, zum bar de avispas iiritad as... Dos so m ­
bras repugnantes por e l co lo r negro-am arillento de sus 
vestidui as, y  otra con traje de colores ch.Dones, pasaron 
envueltas tn  una nube de pestíferos m iasm as. Su vuelo era 
tan rápido com o el huracán. .

¡A y !... A qu ella  misma noche, antes q u e el despertar 
abriese mis párpados, vo  v í á ver con  los c jos de m i im agi­
nación á la  diosa del blanco tra ie.. ¡Cóm o lloraba! .. Pasó 
ante m í >in deienerse y haciéndom e una señal con su ni­
vea m nno, m e envió estas palabras en alas dei céfiro:

— Mis enem igos llegaron antes que y o y h e q u e d a d o  de­
rrotada... ¡H ay  q u e  aguardar un siglo para que la hum ani­
dad haga justicia a l m érito del poeta!

TouÁ s C a m a c h o .

¡ Q U I E N  P U D I E R A  E S C R I B I R l

(CAm poam ariani.'

— Escribidm e unos versos, periodista.
— Y a  sé para quien son:
son para aque antiguo progresista
q u e es a h o ia  u n ...— ¡Chiton!
¿le conocéis acaso?— L o  bastante.
— ¿Verdad que es m u y crue ?
— Y  además de cruel es m uy farsante...
Dadm e plum a y  papel.
T o d o  está listo y a ... V am os, em piezo...
iConcededm e el favor
de apartaros un poco, pues tropiezo...)

Farsante sin  pudor:
— ¿Farsante?,,. Pero, en fin , ya  lo habéis puesto .. 
— Si no queréis..,— Sí, sí.
—  Veo al diablo... ¿L o  pongo.’— P o r supuesto! 
cuando te veo á  ti
T u  presencia es ¡afiebre que consum e...
— ¿Cóm o sabéis mi mal?
— S e presum e, señora, se presume:
— ¿he acertado?— S i tal.
— T u  p'-esencia es ¡a fiebre— lo repito—  
que consume m i ser...
— Escribid ese párrafo clarito; 
q u e  lo  pueda entender.
— S i no te  marchas pronto de m i vista 
tanto me harás su frir ...
— ¿Sufrir y  nada más?... N o, periodista, 
que me voy á morir?
— ¿Morir? Eso es m u y grave. Y o  no puedo...
— Pues, si señor, morir.
— Y o  no pongo morir; me infunde m-edo 
lo  que puede ocurrir.
V o s. no sabais, señora, ciertas cosas 
que y o  sé, por mi m al,,.
¡dan algunas palabras misteriosas 
resultado fatal!
L a  palabra m orir, tiene misterio 
pues tiene relación
con tum ba, con ciprés, con cem enterio 
y  con putrefacción!

La m u en e!... C on vu lsion es de agonía... 
latalla desigual...

materia que se queda in m óvil, fria... 
sileneiosepulcral,
T ierra, huesos, gusanos, Horeciilas 
de pajizo co lor ..
Fantásticas, inquietas lucecillas 
y  nauseabundo olor! ..
¡Cuántas cosas horribles y  asquerosas 
acuden en tropel
á la  im aginación! .. Pero son cosas 
que rechaza el papel.
Y a  no se puede hablar de la  inm undicia 
ni de la m uerte, nó;
¡qué gusto, q u é  p lacer y  qué delicia!..
¡Luan do lo  d igo  yo!..
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Y o  ta m b ié n ,  c o m o  t o s ,  te n g o  d e se o s  
d e  d e c ir le  s i  c r u e l ,  
todos lo s  h e c h o s  re p u g n a n te s , fe o s , 
q u e  h e  o b s e r v a d o  e n  e l,
Mas h ay frases, s e ñ o r a ,  q u e  h o y  en di^ 
QO s e  p u e d e n  d e c ir ...............................................

¡D em on io!... cuántas cosas le  diria 
si pudiera escribir!!

A c b o - C a m .

S E C C I O N  M I S T I C A

A viso s sa lu d ab les á  la s  d o n ce lla s . ( 1 )

(CONTINUACION.t

¡Com edias!... ¡oh! que cosas dicen de ellas san Juan Cri- 
sóstom o. san A gustín , san Cipriano! Escuela de la  lascivia, 
las llam an, m agisterio de la  torpeza, universidad de los vi­
cios, fuente de todos los m ales, peste de la república, opro­
bio  del Cristianism o y  una apostasía de la profesión que rl 
cristiano hizo  en el santo Bautism o. Pero dejem os las 
autoridades, y  exam iném oslo con la  razón natura!. ¿Cuál 
es el objeto  m aterial, ó  la m ateria acerca de la  q u e  versan 
la m ayor parte de las com edias del dia? ¿No es una verdad 
clásica, que en m uchísim as de ellas, si no en casi todas, se 
represenian con  la m ayor viveza enam oram ienios. solicita­
ciones lascivas, violencias, celos, tra icio n es, adulterios, 
desafíos, suicidios y  otras m il cosas á cual más p rovocati­
vas? ¿Y cóm o están com puestas, y  de qué m odo se ponen 
en escena estas tan delicadas y  provocativas .materias? ¡Ah! 
todo se reduce á m entiras y  adulaciones, c ir ic ias , desde­
nes, truanerías, palabras disfrazadas, canciones profanas, 
alocuciones deshonestas, sales picantes, agudezas, m ovi­
m ientos, y  saltos extraordinarips, gestos indecentes é in ­
dignos no diré de gente de h on or, sino hasta de gente soez 
y  de haraganes, especialm ente en lo s sainetes y  en los ba i­
les. A llí  se extingue el fervor de la devoción ; se pierde el 
h o rro r a l vicio  y  el santo tem or de Dios, se dispone e l alma 
para caer en el la zo  del dem onio, y  se abren de par en par 
las puertas del infierno, ¡Oh si pudiera y o  decirte los peli­
gros q u e  h ay y  los pecados q u e  se com eten en ellas, tanto 
por parte de los concurrentes com o de los representantes! 
¡A hí m ezclados hom bres y  m ujeres, estos y  estas jóvenes 
por lo  regular sin m ucho recato, entre los encantos de la 
m úsica y  con la licencia q u e  se permiten m uchos de los que 
concurren á estas reuniones, ¡cuántas delectaciones a m o ­
rosas! ¡cuántos deseos impúdicos! ¡cuántostorpes amoríos! 
¡cuántosam ancebam ientos! ¡cuániosadulierios!¡cuántos!... 
¡ay !... Por esto dice san Cipriano que lo s teatros son una

( i ¡  P ore l Excmo. e lim o . S r . D. Amonio Claret, trzobixpode T ra ja - 
oápoUs, ÍD pan. inf.

in vención  del infierno, para frustrar ia  pasión de Jesús y  
los d o lo re sy  m erecim ientos de M aría. Y  lo  peor que h ay 
en esta maldita in vención , es q u e, para en g-n ar con más 
seguridad á los incautos se transform a e! diablo en ángel 
de lu z. con el preiexto de que sus ganancias serán para el 
hospiial. para casas de beneficencia, etc., y  lo  que es mas 
aún. Con el pretexto de representar com edias de Santos, 
profanando sus historias con  los sain et.s y  enredos. ¡M al­
dita Caridad, que v ien e de m anos dei dem onio, á costa de 
tantds alm as que se le sacrifican!

8.° ¿Y qué te diré de los bailes y  saraos? T e  diré que di­
chosa la  m ujer que jam ás ha bailado, porqué los bai es es­
tán en y io sic io n  con  e! espíritu de Jesucristo y  de la 
Iglesia. C risto  prohíbe las palabras ocio-as, y  manda la 
penitencia: en el Bautism o se renunció a l dem onio, á sus 
)ompas y  obras: ¿y qué son los bailes sino  obras del dia- 
)lo? ¿Y en los bailes son pocas las pa'abr.is y  obras no solo 

ociosas sino crlmina!e^? ¡Oh si lo supieras com o j o  lo  sé!... 
¡qué vanidad y  á veces qué indecencia en los ve-tidos!... 
f e  diré más, en tanto nos snlvarém os. en cuanto nos con ­

form em os con Jesús y  M-iría, y  en verdad q u e  nunca he 
leíd o  q u e fueseo á los bailes. Pero ¿cómo habian de bailar 
Jesús y María, siendo los bailes, según san Juan Crisósto- 
mn, una invención del dem onio, para coger almas para el 
infierno? San Efren dice, que los bailes son tinieblas de los 
hom bres, perdición de las m ujeres, tristeza de los A ngeles 
y  alegría de los dem onios San A gustín  no repara en afir­
m ar, que los cristianos que van al baile no saldrán de él 
cristianos sino gentiles, y  que m enor m al harían lo s h o m ­
bres si trabajasen en his f ie -tis  y  las m ujeres hilasen, que 
bailando c tm o  hacen en el'as. D ice san G regorio  N azian- 
ceno, que las fie.sias en q u e  se baila son com o sí fuesen 
apestadas. E l bailar en ellas es tratar a Jesús, á la V irgen  
M aría, y  a l Santo ó Santa que se pretende hon rar, cóm o á 
Júpiter, á Vénus. á  B aco. etc.: pues así honraban los gen ­
tiles á sus deidades.

L a España habia estado m ucho tiem po sin bailes, y  los 
m oros los restablecieron, cóm o enem igos capitales de la 
R eligión: y  ¿sebes, herm ana m ia, p o r qué hay ahora t-n to  
acaloram iento por los bailes, que n o  h ay dom ingo ni fies - 
ta , por pequeña q u e  sea, en que no haya baile? T o d o  viene 
del dem onio, que pone en m ovim iento á  sus secuaces, que 
p n  los herejes y  los viciosos. Y o  sé de una junta de h ere­
jes, q u e  entre los p l nes que adoptaron para acabar con el 
Catolicism o, y q u itar en cuanto luere posible las funciones 
de la Iglesia, fué u n o  el de sustituir en el as com edias y 
bailes, y  si pudiesen ser nocturnas m ejor, porque son más 
á propósito para desm oralizar. ¡Ohl qué de m onstruosida­
des se siguen de aquí! A ristóteles pregunta, ¿cuál sea ia 
O’ usa de q u e  en el A frica  h aya  tantos m ónstruos? Y  res­
ponde, la escasez de agua: com o h ay por consigu ente p o­
cos lugares para abrevar, de ahí resulta, q u e reuniéndose 
y  viéndose en aquellos abrevaderos anim ales de todas c la ­
ses, arden en celos y  se juntan; originándo-'e de esto ta n ­

tos m ónstruos. H agam os ahora la  aplicación y  pregunte­
mos: ¿sabes por qué en España h ay en el día tantos móns^ 
iruos de pecados? De gran parte de ellos hallarem os el o r i­
gen en estas reuniones. Y  ¿cómo puede ménos? ¿No se 
hallan en ellos reunidos los jóvenes de arobos sexos, vesti­
dos lu jostm en te v á veces con poca dt cencia de un modo 
provocativo? La libertad y  el de-ahogo del baile ;n o  auto­
riza la  L m iliaridad? ^No es ahí dunde se mira de hito en 
hi o, y en donde se dicen palabras atrevidas, y  en donde 
se hacen accione.s e 'candalo-as, y  en donde?... ¡A y! carísi­
m a herm ana, ¡y  q u é  de delectaciones amorosas, que de 
deseos, qué de actos después!... ¡cuántas fornicac ones. 
cuántos adulterios, v cu m tos horribles m ónstruos que in- 
lestan y  desoían la tierra!

tSe continuará ',

PICADURAS.
H a regresado á .Madrid D. A lfonso X II.

V u elve  ha estar en V alls el señor Jo  Pú Chat Chum , se­
cretario de la legación de China en M adrid. D icho sujeto 
ha quedado m uy satisfecho de Barcelona y  sobre todo de 
una m uchacha á quien im portunándola le contestó:

— Com  tincb tanta sanch á  las c in g  linch són.
C hino puro.

Se encuentra en Tortosa, hospedado en el con vento  de 
religiosas adoratrtces el señor obispo de D aulia.

/‘Duerm e solo?

A l soldado aquel que dió 
m uerte a l teniente Cebrian. 
le  dieron m il pesetitas,
1a cruz roja, y  además 
ia  licencia ilim itada... 
— P u es... no me parece m al.

D ice Péris, que en V alencia 
llam ó la atención del Rey 
una hermosa Si ñorita 
de la  alta societé 
q u e  cuando m onta á caballo ... 
¡V am os... es lo q u e  h ay q u e ver!...

L a hermosa jóven  se llama 
Rosalía; su corcel 
está am aestrado hasta a llá ... 
— ¡P u es... m e parece m uy bien!

Im p ren ta  La R e n a ix e n s a , X u c lá , 13, b a jo s .

MISTERIOS DEL HOSPITAL
NARRACION REALISTA POR BL DOCTOR

E M I L I O  S O L . A

— S a le s  se a la m p a  p o r  la  o ra to ria  sagrada!
— P e ro  y a  p a só  e l t ie m p o  d e  lo s  B o s s u e t. A h o r a  lo s  

p re d ic a d o r e s  p re fie re n  h a b la r  d e  fó sile s  y  d e  cap as 
c u a te r n a ria s ; c r e o  q u e  S a les  h a b rá  o id o  a l p a d re  L la ­
n as y  le íd o  á  M o n ts a b r é .......

— ¡P e r o , señ o res! g r it ó  S a le s , a c a b o  m i d is c u rs o  
ó  nó?

— N ó , n ó .
— S í ,  q u e  lo  c o n c lu y a  d e  u n a  vez?
— P u e s  y a  se a c a b ó , d ijo  a q u e l b e b ié n d o se  el 

C h a m p a g n e , d e  u n  so rb o .
— E s to  es u n  e n g a ñ o  m a n ifie sto , s e ñ o r  p re sid en te ! 

¡q u e  n os d e v u e lv a n  e l d in ero !
— C o n c e d o  la  p a la b ra  á  P u e n te .
— Y o ,  la  p aso  a l c ir c u n s p e c to  V a rg a s .
— N o  m e h a g a is  h a b la r , ch ic o s ; y a  n o  s irv o  para 

estas co sas.
— E s  v e rd a d , señ o re s, d ijo  S o le r ;  desd e lo  o c u r r id o  

co n  C á r m e n , V a rg a s  está  chi/Ia o.
— P u es q u e  c h a r le  P u e n te .
— N o  m e d á  la  g a n a ; p re fie ro  b e b er.
— T a m b ié n  está m o h ín o  P u e n te  desd e q u e  anda 

m u e rto  p o r u n a  d a m a  d e  a lto  c o p e te , d ijo  C e rv e r a .
— ¿ C ó m o  sabes e sto , C e rv e r ita ?  p areces u n a  m u -  

je r z u e ia , en to d o  te m etes , to d o  lo  c u r io se a s , tien es 
o jo s  de A rg o s .

— A r g o s  ó p an  o b t is  o /ta lm o s e ije n  en  p a n li  to  
so m a ti  | i . l

— Y  d im e . g r ie g o  d e  S a ta n á s; c ó m o  se lla m a  esta 
dam a?

— H e rm in ia  d e  A n g u lo ;  to d o  e l m u n d o  está e n ­
te r a d o ......

— E re s  u n  b r u jo . D e  m o d o  q u e  m i secreto  a n d a  en 
len g u as?

— A q u í  to d o  se sab e; n o  h a y  re m e d io . C o n  e l t ie m ­
p o v e re m o s  á  P u e n te  h e c h o  u n  b a ró n  y  e m p a re n ta d o  
co n  A n g u lo s.

— D e  m a n e ra  q u e  la  ta l H e rm in ia  es a n g u lo sa ?  d ijo  
S a le s .

— N ó , ¡vo to  á  H ip ó cra te s! o fre c e  c o n to r n o s  sin

( 1 )  A r g o » ,  q u e  t o d o  lo  r i. t ie n e  o io <  e o  t o d o  «I c n e r p o .

aristas, y  n o  t ie n e  e n  su  c u e rp o  m á s á n g u lo  q u e  e l 
fa c ia l.

— ¿Q u é ch is m o g ra fía  es esta? g r itó  P u e n te  d e sc a r­
g a n d o  s u s  p u ñ o s  c o n tr a  ia  m e sa , co n  lo  c u a l ro m p ió  
d o s  c o p a s  y  tu m b ó  u n a  b o te lla .

S i  v o lv é is  á  o c u p a ro s  de H e r m in ia , o s  b a u tizo  de 
m a l m o d o .

— V e n g a  la  p ru e b a .
— L a  p ru e b a  d e  qué?
— D e l b a u tizo  p ro m e tid o .
— L a  q u eréis?
— T e n e m o s  c u r io s id a d  d e  v e r  u n  b a u tism o  p r o ­

fan o .
— P u e s  a llá  vá ! e x c la m ó  a q u é l.
D ic ie n d o  e sto , le v a n tó  e l ra m o  de f lo re s , m e tió  

u n a  co p a  d e n tr o  d e l v a so  n o c tu r n o  q u e 's e rv ia  de jar- 
ro n , y  la  sacó  lle n a  d e  u n  l ic o r  p a r e c id o  á  J e r e z  es­
p u m o so .

— ¿ V i s  b a p tiz a r e ?  g r itó  en a rfa o la n d o  e l  b ra zo .
T o d o  e l m u n d o  a g a c h ó  la  ca b e z a , e sce p to  C e rv e ra  

q u e  n o  tem ía  n ad a  p o r l le v a r  u n a  le v ita  m u y  v ie ja  
p ro p ia  de su s  fa e n a s  d e  H o s p ita l.

—  V o lo , d ijo  este ; s e ñ o r  b aró n  d e l P u e n te  a n g u ­
lo s o .

A p e n a s  a c a b ó  estas p a la q ra s  c a y ó  s o b re  su ca b e za  
y  esp a ld a s  u n a  l lu v ia  d e l  líq u id o  a rro ja d o  p o r 
P u e n te ,

C e rv e r a  o lió  s u  tr a je , p ara  c o n o c e r  la s  cu a lid a d e s  
d e l l íq u id o .

— ¿Q u é p o r q u e r ía  es esta? g r ita ro n  lo s  m ás.
— S i n o  m e e n g a ñ o , m u r m u r ó  C e r v e r a  l im p iá n d o ­

se co n  u n  p a ñ u e lo ; so n  o r in e s   ¡C á sp ica , se ñ o r
P u e n te ! y a  estás fresco ; te  v o y  á  re m o ja r  p o r p a s iv a .

— N o  so n  o rin e s! g r itó  a q u e l p re p a rá n d o se  á la  
d efe n sa .

— ¡Q u e  lo s  a n a lic e l
— Q u e  lo s  p ru e b e  y  m e d a ré  p o r satisfech o .
— P e r o , señ o res! d ijo  P u e n te : este l íq u id o  e s  a g u a  

c la ra .
— ¡F a lso !
— Q u e  se n o m b re  u n a  c o m is ió n , re p itie ro n  a l­

g u n o s .
— ¡V u e lta  c o n  la  c o m is ió n !  E s to  es e sp a ñ o l p u ro : 

n o  se sab e  h a c e r  n ad a  s in  q u e  se  n o m b re  la  c o n sa b i­
da c o m is ió n , q u e , c u a u to  m á s n u m e ro sa  m e n o s  tra­
b a ja .

— P e ro  C e rv e r a  t ie n e  d e re c h o  á  q u e ja rse , a ñ a d ió  
o tro  o b s e rv a n d o  e l  l ic o r  c o n te n id o  en e l s e r v ic io . 
E sto  es u n  líq u id o  u r in o s o .

— ¡F u e ra ! g r ita r o n  o tro s. N o  se h a b le  má,s d e l l í -  
* q u id o .
: — Sai!_  ( i )  d i jo  C e rv e r a  a b a la n z á n d o s e  á u n  p lato

de p a ste lillo s ; d e jé m o s lo  c o rr e r , q u e  p eo r es m e n e a llo .
I — -E n  d e sq u ite , q u e d a  P u e n te  o b lig a d o  á  e ch a rn o s  
¡ e l d is c u r s o .

— Y o  c r e ia , fra n c a m e n te , q u e  lo  d e l va so  g o r d o  era 
a g u a ; co n  esto  v ie n e  p ro b a d a  m i in o c e n c ia  y  p o r co n - ' 
s ig u ie n te , n o  se m e h a  d e  im p o n e r  nada p o r  o b l i­
g a c ió n .

— P u e s  q u e  lo  h a g a  su a  e x p o n te .
— E n  f in  o s  p ro m e to  q u e  h a b la ré . D e ja d m e  c o ­

m e r  en p a z  e n tre ta n to .
— ¿De q u é  h ablarás?
— D iré  c u a lq u ie r  co sa . C e rv e r a  esco je rá  e l  a su n to .
— D e s a rro lla rá s  el s ig u ie n te  tem a : « In flu e n c ia  del 

g r ie g o  e n  la s  p u lm o n ía s  y  en lo s  sab a ñ o n es.»
— M ed ra d o s estam o s si se p ro p o n e n  tem a s tan m o­

r r o c o tu d o s !  d ijo  S o le r .
— N o  q u ie r o  nuda g r ie g o , d i jo  P u e n te .

_— O tr o  te m a , d ijo  C e rv e r a : « P ro g reso  de la  M e d i­
c in a  desd e q u e  lo s  q u ím ic o s  h a n  d e sc u b ie rto  la  rfi- 
m e tile tilp r o p ila m in a .

—  E so  es p e o r  q u e  g r ieg o ; es e l id io m a  d e l in fie rn o .
— ¿Q u ere is  u n  a su n to  p alp itan te?  d ijo  S o ler .
— P e ro  q u e  sea e sp a ñ o l.
- « U n i v e r s a l id a d  de la p o lig a m ia .»
—  L a  u n iv e rs a lid a d  de la p o lig a m ia , o b s e rv ó  P u e n ­

te , n o  n ecesita  se r  d iscu tid a  n i d e m o stra d a . E s  u n a  
v e rd a d  in c o n c u s a .

L o s  tu rco s  y lo s  persas la p ra c tic a n  p ú b lic a m e n te ; 
lo s  e u ro p e o s  c iv il iz a d o s  la  p ra ctica n  d e  o c u lt is  v  les 
sa le  á p e d ir  de b o ca .

E l  m é rito  c o n siste  en d ilu c id a r  c u a le s  lo  e n tie n d e n  
m e jo r , p e ro  esto  n o  es a su n to  o p o r tu n o  en la  p re se n ­
te s o le m n id a d .

— Q u e  h a b le , p u es, d e l m a l em p ed ra d o  d e  la s ca ­
l le s  com o ca u sa  p r ó x im a  d e  la s  e n fe rm e d a d e s . C r e o  
q u e  es u n  a su n to  m é d ic o -h ig ié n ic o  de m u c h a  tr a s ­
c e n d e n c ia .

— A n te s  q u is ie ra  s a b e r  la s  e n fe rm e d a d e s  q u e  p r o ­
d u c e  e l m a l e m p e d ra d o .

— P ro d u c e  tan tas e n ferm e d a d e s, q u e  e l e n u m e r a r ­
la s  seria  larga  y  pesada fae n a . E stas  e n ferm e d a d e s, se 
c la s ific a n  en se is  g ru p o s; i .°  L a s  p ro d u c id a s  p o r c a í ­
d a , e fe cto  d e  ló s  b ach es y  d e sig u a ld a d e s  de lo s  a d o ­
q u in e s . E n  este  g r u p o  se in c lu y e n  la s  fra c tu ra s , las

(ij 0 «rtanifDl«.
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